


INTELIGENCIA 
EMOCIONAL





La inteligencia emocional surge como un concepto completamente novedoso acuñado del 

escritor, psicólogo y profesor de la Universidad de Harvard Daniel Goleman en el año 

1995 quien escribió un libro titulado ―La inteligencia emociona 

En este libro él explica como la inteligencia de una persona no sólo implica las habilidades o destrezas 

matemáticas o lingüísticas puesto que existe un gran abanico de inteligencias que deben ser tenidas en 

cuenta. 































COMUNICACIÓN EMOCIONAL 

En opinión de Domenec Benaiges (2014), la comunicación es el acto de transmitir

correctamente un mensaje entre, mínimo, dos personas. Comunicar no implica únicamente

enviar el mensaje sino hacer llegar su contenido a la otra persona. La otra persona tiene que

descifrar el mensaje, y tiene que entenderlo, sólo así la comunicación es completa. La

comunicación emocional es, sencillamente, la transmisión de nuestras emociones a otras

personas. Es la inclusión de nuestras emociones en lo que comunicamos, es el uso de las

emociones para que el mensaje sea más efectivo.



Controlar las emociones es una forma de convencer. A modo de ejemplo, si somos capaces de

controlar nuestras propias emociones y las de los demás, comunicaremos mucho mejor ya que

sabremos emocionar a los demás. El resto de las comunicaciones se olvidan fácilmente, pero no

pasa lo mismo con las que nos tocan las emociones. La comunicación existe siempre, en todo

momento, un ejemplo de ello es lo que llamamos comunicación no verbal.



Comunicamos haciendo cosas y sin hacerlas, con una sonrisa, con la forma de andar, de mirar, con los 

silencios...; somos lo que comunicamos en muchos sentidos. 



En el ámbito político, laboral o empresarial, aprender a comunicarse de forma emocional puede

ayudar a vender más productos, convencer a más público, conseguir votantes, o acabar la

entrevista de trabajo con un contrato firmado. Comunicar de forma emocional implica tener

claro qué emociones estamos sintiendo y qué van a sentir los demás cuando se las

transmitamos. Las emociones se contagian, se propagan.



Una sonrisa puede contagiar sonrisas del mismo modo que un grito genera otros. Y ambas cosas

son la manifestación de una emoción. Así pues, la comunicación emocional consiste en saber

transmitir nuestras emociones a nuestro público, ya sea una audiencia multitudinaria o una única

persona que está pendiente de lo que decimos.



La comunicación emocional es aquella que tiene en cuenta las emociones de la persona que comunica, es

decir el emisor, pero también de la persona o grupo de personas que reciben el mensaje, es decir los

receptores. En función del canal variará el modo de transmitir las emociones. Si lo hacemos cara a cara

podemos tocar, sonreír, mirar…, pero si lo hacemos por escrito las emociones tendrán que leerse, si lo

hacemos por teléfono tendremos que saberlo transmitir por el tono de voz y el modo de hablar en

general. Del mismo modo que tendremos que ser conscientes de cómo afecta a las demás personas

nuestra comunicación emocional para irla corrigiendo a medida que lo vayamos necesitando.



CLASES EN LINEAS SE APRENDE 
IGUAL QUE PRESENCIAL?






















